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CAPÍTULO 1

LAS CINCO VILLAS DE ARAGÓN EN LA ANTIGÜEDAD:                                      
BALANCE HISTORIOGRÁFICO (1979-2022)*

Javier Andreu Pintado
Universidad de Navarra

Fundación Uncastillo/Los Bañales

Nota aclaratoria

Las páginas que siguen pretenden constituir una actualización de aquello en lo 
que, desde los primeros años ochenta del siglo XX, ha avanzado nuestro grado de 
conocimiento de los tiempos antiguos en el territorio que, administrativamente, 
conocemos como las Cinco Villas de Aragón, por tanto, y esencialmente, del 
periodo relativo a la presencia romana. Pocos espacios del territorio actualmente 
aragonés han visto, en estas cuatro décadas, tan incrementado su conocimiento 
histórico en Historia Antigua como el que justifica este volumen. Que haya sido 
así se debe, fundamentalmente, al gran incremento que ha vivido la investiga-
ción arqueológica en la zona desde, al menos, los comienzos del presente siglo, 
un incremento que no habría sido posible –como se explica al comienzo de este 
trabajo– sin el sensacional preámbulo que constituyó el cimiento de esa labor y 
que, en gran medida, se recogió en el siempre recurrente volumen de las Actas 
de las I Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas y que, en buena medida, 
descansó sobre el liderazgo científico de A. Beltrán Martínez y su escuela. La 
filosofía totalmente abierta de los trabajos arqueológicos de los que hemos sido 
responsables en el territorio cincovillés en estas dos últimas décadas nos exime, 
seguramente, de trazar un relato detallado de todas las novedades centrando, por 
tanto, nuestro análisis en un juicio del modo cómo se han incrementado nuestras 
fuentes y del modo cómo éstas han contribuido a resolver cuestiones durante 
mucho tiempo abiertas o, sencillamente, a superarlas. Aunque se podrían haber 
introducido reflexiones relativas al periodo posterior al final del mundo romano 
–y, por tanto, a los siglos de la tarda antigüedad y de la alta medievalidad– se ha 
preferido centrar la revisión en el lapso comprendido entre el siglo II a. C. y el 
siglo V d. C. conscientes además de que el volumen de novedades generadas por 
la investigación y el modo cómo éstas han contribuido a trazar –especialmente en 
lo que refiere a la vida urbana en el territorio– un nuevo esquema de compren-
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sión ya hace suficientemente ardua esta empresa de síntesis. Se ha querido, en 
cualquier caso, ser generoso en las referencias bibliográficas remitiendo al lector 
a trabajos en los que podrá profundizar sobre cualquiera de las cuestiones plan-
teadas lo que, también, da extraordinaria muestra del músculo investigador que, 
en estos años, gracias al oportuno compromiso institucional, han desarrollado 
los proyectos arqueológicos que se han puesto en marcha en esta región y, espe-
cialmente, el de Los Bañales de Uncastillo, una ciudad romana –antes vascónica 
y luego enclave visigótico y emiral– sin cuyo estudio es, a día de hoy, imposible, 
entender o escribir la Historia de Aragón que, para la Antigüedad, tiene ya en 
el territorio de Cinco Villas un referente que, a buen seguro, marcará la com-
prensión de nuestro pasado más remoto durante las próximas décadas como los 
trabajos que se reunieron en las actas de las primeras reuniones han marcado el 
devenir investigador de las cuatro últimas. La narración, por tanto, será esencial-
mente histórica, pero, sobre todo, historiográfica (para un relato diacrónico véase 
Andreu, J.: 2018(b)), destacando los hitos fundamentales del desarrollo de estas 
tierras en la Antigüedad y dejando los elementos materiales que los prueban para 
su estudio y valoración por parte del lector a partir de la literatura disponible en 
cuya recogida se ha querido ser exhaustivos. De igual modo, en el aparato gráfico, 
se ha preferido componer éste por láminas temáticas de carácter más material que 
cronológico remitiendo, para más detalles sobre los materiales seleccionados no 
sólo a la bibliografía que se cita en el trabajo sino, también, a los visores de cada 
una de las piezas escogidas, disponibles, la mayoría de ellas en el Museo Virtual 
de Los Bañales, en abierto en red: https://sketchfab.com/banalesmuseovirtual.

Introducción: pasado, presente y proyección

Para quienes amamos la peculiar historia de las disciplinas que, desde nues-
tra vocación académica y docente, dan sentido a nuestra profesión universitaria 
e investigadora, nunca es suficiente el reconocimiento que debemos profesar a 
quienes fueron pioneros bien en la puesta en marcha de una disciplina científica 
bien en la aplicación de ésta –y de las cualidades y competencias propias del 
método científico– a asuntos o a cuestiones que, a nosotros, por las razones que 
sean, nos han interesado con el paso de los años y han contribuido a que nos 
entronquemos en esa tradición que valida el carácter acumulativo de muchas 
ciencias y que es, desde luego, consustancial a las denominadas Ciencias de la 
Antigüedad en general y a la Historia Antigua, una de ellas, en particular1. 

Por eso, es de justicia iniciar estas reflexiones de actualización tras cuarenta 
años de las I Jornadas de Estudios sobre las Cinco Villas (1982) reconociendo 

1	 Sobre éste véase el clásico trabajo de Gómez Pallarés, J., y Caerols, J.: 1991.
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que, para la Historia Antigua y la Arqueología Clásica, el periodo en que éstas 
se celebraron conoció –para el ámbito geográfico estrictamente cincovillés– un 
inusitado esplendor que, seguramente, será difícilmente repetible pero que, en 
nuestro proyecto de Los Bañales de Uncastillo –que, lógicamente, tendrá notable 
presencia en las páginas que siguen– hemos tratado de tener, siempre, como ins-
piración y como referente. 

Efectivamente, el volumen de estudios y artículos publicados sobre la Anti-
güedad del territorio actualmente cincovillés entre 1972 y 1979 –en que la apa-
rición de la tabula Contrebiensis (CIL I, 2951a), en el Cabezo de las Minas de 
Botorrita (Zaragoza), atrajo allí los desvelos y atenciones de A. Beltrán Martínez– 
sólo se ha visto igualado –y, cuantitativamente superado– con nuestro trabajo 
de las últimas décadas2. Huelga reproducir aquí un listado de las noticias que en 
esos años se dieron sobre la Arqueología de la comarca, todas generadas bajo el 
sensacional liderazgo académico de A. Beltrán Martínez –a la sazón director del 
proyecto en Los Bañales-, en parte porque ya fueron objeto de nuestra atención 
en un trabajo anterior3 y porque hacerlo alargaría en exceso estas páginas, pero sí 
es de justicia reconocer que, en paralelo a esa presentación de novedades arqueo-
lógicas y epigráficas de los años setenta del siglo XX, se fue no sólo estudiando 
y catalogando un patrimonio arqueológico que entonces comenzaba a valorarse 
en sí mismo en vísperas, ya, de la promulgación de la Ley de Patrimonio Histó-
rico Español (1985) sino que, también, se fue constituyendo una escuela que, en 
parte, fue responsable de la firma de esos trabajos y que, con el paso de los años, 
ha ocupado importantes puestos en instituciones de enseñanza superior y órganos 
patrimoniales de Aragón. Nombres como los de Pilar Casado, Francisco Marco, 
Francisco Beltrán Lloris, Francisco Burillo, Romana Erice, Mª Ángeles Magallón, 
Manuel Martín Bueno o Joaquín Lostal –entre otros muchos y por citar sólo 
los que se dedicaron, después, a la Arqueología Clásica– tuvieron la tremenda 
fortuna de formarse al lado de un maestro al que, por su vocación y compromiso 
no sólo con la investigación sino también con la transferencia y con el territorio, 
hemos tenido siempre como modelo en estos ya quince años de trabajo en pro 
del patrimonio arqueológico cincovillés4. Que en esas jornadas cuyo casi medio 
siglo se celebra ahora se incluyeran, al menos, un estudio sobre la Arqueología de 
las Cinco Villas5, otro sobre la Epigrafía y la Onomástica6 y otro sobre la red via-
ria7 –además de una hermosa aproximación a la Numismática, a cargo del propio  

2	 Sobre el ritmo de éstas puede verse Andreu, J.: 2018(a), 380-381.
3	A ndreu, J.: 2011, 80-93, con bibliografía.
4	 Sobre su personalidad, debe verse Beltrán Lloris, M., y Beltrán Lloris, F.: 2008.
5	 Beltrán Lloris, M.: 1985.
6	 Beltrán Lloris, F.: 1985.
7	M agallón, Mª Á.: 1985.
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A. Beltrán Martínez8– demuestra, también, el carácter transdisciplinar que era 
consustancial, en aquellos años, a la dedicación al estudio de la Antigüedad al 
tiempo que la lectura de esos trabajos hoy en día demuestra lo bien que sus con-
clusiones, pese al paso de las décadas, han envejecido y cómo muchas de ellas 
–que, en algunos casos, eran, más bien, intuiciones soportadas sobre, entonces, 
muy pocos datos disponibles– se han validado con el paso del tiempo y han 
permitido, antes del incremento de fuentes al que seguidamente se aludirá, sen-
sacionales puestas en común de la documentación arqueológica cincovillesa que 
–ya más recientes– deben ser tomadas como hito fundamental en este proceso de 
conocimiento de la Historia Antigua del territorio9 y que permitieron, también, 
la postrera atención a algunas piezas extraordinariamente singulares del repertorio 
material de la zona. Así, y por citar sólo algunos ejemplos, el pondus staterae de 
bronce con representación de Attis hallado en Sofuentes y conservado, todavía, 
en una colección particular de la localidad (Lámina H, 1) que ha merecido, de 
hecho, dos trabajos, casi simultáneos, en la última década10, síntesis éstas  que 
han abierto el camino a la constatación y a otros estudios sobre piezas singulares 
en bronce de nuevo hallazgo como una hermosa sirena de aplique de jarra pro-
cedente de la uilla de El Bodegón, en Layana, cerca de la ciudad romana de Los 
Bañales de Uncastillo11, un Sileno para situla recuperado en el Corral de Ibarra de 
Sos del Rey Católico12 o el hermoso Erote, pendiente de estudio y de restauración 
constatado en la campaña de 2022 en Los Bañales o la tortuga de posible bronce 
de culto doméstico atestiguada en la campaña de 2016 (Lámina G, 4) y que 
constituyen sensacionales reflejos de la excelencia de la cultura material romana 
presente en estas tierras, también la relativa al universo estrictamente doméstico 
(Láminas F y G).

El incremento de las fuentes de conocimiento

Con ese contexto como base y teniendo en cuenta que en los estudios sobre 
Antigüedad, hablar de método es, necesariamente, hablar de fuentes13, si ya en 
su contribución a las primeras jornadas, G. Fatás comentaba que, respecto de 
las fuentes epigráficas “el censo estaba creciendo muy aprisa”14, lo primero que, 
indiscutiblemente, ha crecido en nuestro conocimiento de la Historia Antigua 

8	 Beltrán Martínez, A.: 1985.
9	 Cabello, J., y Paz, J. Á.: 2006.
10	A ndreu, J., y Peréx, Mª J.: 2016 y Erice, R.: 2014.
11	A ndreu, J.: 2012(a).
12	 Jordán, Á. A.: 2018-2019.
13	A ndreu, J.: 2012(b), 284.
14	 Fatás, G.: 1985, 14.
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en el territorio actualmente cincovillés desde entonces han sido precisamente las 
fuentes históricas materiales de todo tipo, incremento sobre el que, en definitiva, 
se han asentado, además, muchas de las nuevas conclusiones históricas aportadas 
por la investigación. 

En primer término, lo han hecho –de modo absolutamente exponencial y 
decisivo, también, para el conocimiento histórico– las fuentes epigráficas. Y ese 
incremento de la documentación epigráfica no sólo se ha hecho en términos 
cuantitativos –con apenas diez inscripciones recogidas en la Epigrafía Romana 
de Zaragoza y su provincia15 frente a las más de un centenar que hoy constan 
en inventario, prácticamente todas ellas ya publicadas (Láminas C y D)– sino, 
de modo especial, en términos cualitativos que han puesto el foco sobre tipos 
monumentales que, ya en los años ochenta del siglo XX resultaban notablemente 
singulares –como las cupae16 el estudio de las cuales ha incentivado la constatación 
de que su uso fue más general de lo que se pensaba en las provincias hispanas 
y, también, en el propio territorio cincovillés, especialmente en las áreas rurales 
(Lámina C, 5)–, que han tratado, además, de poner los documentos epigráficos, 
los tituli, al cabo de la calle y de la investigación empleando las más sofisticadas 
técnicas de documentación digital y de transferencia en acceso abierto17, y que, 
además, han ensayado protocolos de lectura de los documentos más dañados que, 
a buen seguro, habrán de depararnos muchas sorpresas en el futuro18. Todo ello 
sin olvidar que sólo la ciudad romana de Los Bañales ha incrementado en quince 
(Lámina C, 1, 2, 3 y 5) el número de inscripciones que fueron inventariadas 
en el corpus firmado en 2011 por Á. A. Jordán19 y, también, a los sensacionales 
hallazgos –con un total de catorce nuevos documentos– procedentes del foro de 
la ciudad20 (Lámina D, 3-5) –nueve de ellos, además, in situ y que han arrojado 
notable luz sobre los contextos primarios del paisaje epigráfico de muchas urbes 
hispanorromanas21– y con un, siempre in crescendo, repertorio de grafitos cerámi-
cos que demuestran el alto grado de literacy de la población local (AE 2017, 788, 
Lámina F, 5), crecimiento que se ha debido también a que se han sistematizado 

15	 Fatás, G., y Martín-Bueno, M.: 1977, a las que añadía unas pocas más Beltrán Lloris, F.: 1985. 
16	A ndreu, J. (ed.): 2012. Especialmente útil resulta el trabajo de Beltrán Lloris, F., Jordán, Á. A., y Andreu, 

J.: 2012, donde se hacía escrutinio de las disponibles incluyendo el redescubrimiento de algunos monu-
menta perdidos como la cupa de Chresima de la necrópolis de Los Bañales (CIL II, 6338aa).

17	A ndreu, J.: 2019(a), primera ocasión en que la editio princeps de una inscripción sustituye la fotografía 
tradicional por el embebido de un modelo 3D manipulable por el lector (Lámina C, 1).

18	A ndreu, J.: 2020 donde se contextualizan los esfuerzos y ventajas de la creación del Museo Virtual de Los 
Bañales, de notable sección epigráfica que contempla, también, documentos de otras ciuitates romanas 
de las Cinco Villas de Aragón: https://sketchfab.com/banalesmuseovirtual 

19	 Jordán, Á. A.: 2011.
20	R omero, L.: 2023, 205-248.
21	 Jordán, Á. A., y Andreu, J.: 2013(a).
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las inscripciones del Cabezo Ladrero de Sofuentes22 y se han aportado algunos 
tituli nuevos al exiguo pero sugerente repertorio de Campo Real/Fillera, en Sos 
del Rey Católico23.

Si notable ha sido el incremento de las fuentes epigráficas éste ha venido, en 
gran parte, motivado por una notable incentivación de la investigación arqueo-
lógica tanto científica –como la desarrollada en los proyectos de Los Bañales de 
Uncastillo24 y de Cabezo Ladrero de Sofuentes25– como profesional, concentrada 
ésta, especialmente, en el casco urbano de Ejea de los Caballeros donde se han 
localizado algunos testares de cerámica común romana –que darían razón a la 
poca conocida alusión al Segiensis Porcius Birrus, que dejó su sello en dolia atesti-
guados en el entorno de Vareia (AE 1991, 1063)26–, ciudad de la que empezamos 
a conocer mejor las trazas de su urbanismo antiguo27. En el primer caso, el de la 
Arqueología de investigación, además, ésta se ha ejercido desde una concepción 
integral de la Arqueología, muy volcada, además, a la denominada “Arqueología 
pública” y generadora, de forma constante, de conocimiento histórico como se ha 
reconocido recientemente en publicaciones de balance general sobre la Arqueolo-
gía española28. Sin embargo, también otros yacimientos del periodo romano han 
sido objeto de atención y su percepción tradicional –que los veía como enclaves de 
carácter rural, del tipo uillae29– se ha visto modificada en pro de su consideración 
como centros urbanos. Un buen ejemplo en este sentido ha sido el de Campo 
Real/Fillera que desde 200830 ha empezado a pasear por la bibliografía especiali-
zada como una importante ciudad con notables materiales arqueológicos, epigrá-
ficos e, incluso, escultóricos demostrativos de la llegada al lugar de la estatuaria 
imperial31 y con una trama urbana sensacionalmente puesta de manifiesto por las 
prospecciones geomagnéticas desarrolladas en ella, en 2011, por un equipo de la 
Universität Hamburg cuyas conclusiones e interpretación permanecen todavía 
inéditas. Entre los primeros, sin duda, se ha puesto en valor con el paso de los 
años el estudio que se abordó en 2010 sobre un hermoso mosaico bícromo con 
thiasos marino conservado entonces en una colección particular de Sos del Rey 

22	 Jordán, Á. A., y Andreu, J.: 2010.
23	A ndreu, J., Jordán, Á. A. y Armendáriz, J.: 2010. 
24	A ndreu, J.: 2016(a).
25	 Jordán, Á. A.: 2018.
26	 Sobre esa marca, y la movilidad de los Segienses, puede verse Andreu, J.: 2013(b), 88.
27	 Bienes, J. J., y Marín, C.: 2013.
28	V aquerizo, D.: 2018, 350-354.
29	 Gorges, J.-G.: 1976, 352.
30	A ndreu, J., Armendáriz, J., Ozcáriz, P., García-Barberena, M., y Jordán, Á. A.: 2008.
31	A ndreu, J., Zuazúa, N., Armendáriz, J., y Royo, H.: 2011.
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Católico, hoy ya entregado al Museo de Zaragoza32, y que ha encontrado un 
paralelo sensacional en uno semejante descubierto en fechas bien recientes en 
el Forau de la Tuta, en Artieda de Aragón (Zaragoza) una ciudad romana que, 
seguro, siguió unos ritmos institucionales y de evolución material semejantes a 
los que han permitido describir los trabajos en las ciudades romanas cincovillesas 
aquí citadas33. El carácter, además, indiscutiblemente tractor del proyecto de Los 
Bañales de Uncastillo ha motivado, también, un mejor conocimiento del paisaje 
rural que circundó a la ciudad dibujándose, a partir de más de una decena de 
campañas de prospección arqueológica, un patrón de asentamientos con uillae, 
uici, domus suburbanae y establecimientos artesanales diversos que –muy para-
digmático– se cuenta entre los mejor conocidos del Aragón romano34 muy en 
línea con la reciente revitalización de los estudios sobre los agri de las ciudades 
hispanorromanas35. 

En ese estudio del poblamiento rural –incoado también en los años 80 del 
pasado siglo36– ha resultado también determinante el avance experimentado en la 
última década en nuestro conocimiento del trazado de la vía Caesar Augusta-Bene-
harnum –calificada como “vía romana de las Cinco Villas” por la historiografía tra-
dicional37 y como vía Caesar Augusta-Summum Pyrenaeum en la edición reciente 
de los Miliaria Hispaniae del Corpus Inscriptionum Latinarum38–, conocimiento 
que ha sido posible gracias al liderazgo científico de I. Moreno y su equipo y a la 
implicación decidida de varios entes de desarrollo comarcal39 que se han hecho 
cargo de la financiación de los trabajos. Quizás, en este sentido, el modo cómo ese 
trabajo ha complementado los estudios realizados por Mª Á. Magallón, no sólo el 
ya arriba citado e incluido en las actas de las primeras jornadas sino, también, el 
desarrollo del mismo en su clásico trabajo sobre La red viaria romana en Aragón40, 
unido a constataciones singulares sobre el trazado viario romano en la vecina 
Navarra41, han permitido disponer de una foto fija más clara de la vertebración 
territorial del área que nos ocupa y de la función estratégica que ésta cumplió 
en las conexiones entre el Ebro –desde el que, probablemente, aprovechando su 

32	A ndreu, J., Lasuén, Mª., Mañas, I., y Jordán, Á. A.: 2011.
33	U ribe, P., Asensio, J. Á., Iñiguez, L., Magallón, Mª Á., y Mañas, I.: 2022.
34	 Con valoración sobre su contribución a la economía de la ciudad romana de Los Bañales de Uncastillo, 

Andreu, J., y Larequi, J.: 2023, donde se recoge la bibliografía sobre dichas campañas.
35	 Prevosti, M., y Guitart, J.: 2011.
36	L ostal, J.: 1982, 90-92.
37	A guarod, Mª C., y Lostal, J.: 1982.
38	S chmidt, M.: 2015, 117-136.
39	M oreno, I.: 2009.
40	M agallón, Mª Á.: 1986, 151-154.
41	A rmendáriz, J., y Velaza, J.: 2006, 139-143.

LAS CINCO VILLAS DE ARAGÓN EN LA ANTIGÜEDAD: BALANCE HISTORIOGRÁFICO (1979-2022)



| 16

condición navegable, podría surgir un ramal a la altura de Gallur que atravesara 
las tierras de Tauste para enlazar con el trazado principal de la Caesar Augusta-Be-
neharnum42– y el Pirineo y entre el Mediterráneo y el Cantábrico todo ello en una 
zona extraordinariamente bien urbanizada y en la que, poco a poco, hemos ido 
conociendo nuevos datos de ciudades próximas como la de los Carenses (Santa-
cara, Navarra), Iluberitani (Lumbier, Navarra) o las de nombre todavía ignoto de 
Santa Criz de Eslava (Navarra) o del Forau de la Tuta de Artieda de Aragón, ya en 
tierras de la Jacetania43 (Mapa). Al margen de la notable homogeneidad que ofre-
cen los programas monumentales y los ritmos históricos exhibidos por muchos de 
estos centros, es evidente que esa arteria de comunicaciones, con caput en Caesar 
Augusta, es la que explica la sensacional apertura de la zona a las importaciones del 
exterior y, por supuesto, esa misma homogeneidad histórica y material. A algunas 
de esas influencias, de hecho, ya hicimos referencia en un trabajo previo44 pero 
el catálogo de las mismas no ha dejado de incrementarse en los últimos años en 
virtud, fundamentalmente, de los trabajos arqueológicos en Los Bañales. El foro 
de esta ciudad contó con estatuas a Cayo y a Julio César (HEp1, 916 y AE 2016, 
818, Lámina D, 3) como las que –por las monedas (RPC I, 210)– sabemos que 
hubo en Caesar Augusta y una honra al emperador Tiberio, promovida por un 
notable local, Q. Sempronius Vitulus, se erigió en el pórtico occidental de dicha 
plaza (AE 2016, 777, Lámina D, 4) en el mismo año en que la colonia inauguraba 
una basis equester a este emperador, también atestiguada por la tipología mone-
tal (RPC I, 345). Los análisis arqueométricos que el equipo del Institut Català 
d’Arqueologia Clàssica ha desarrollado en los últimos meses sobre el vastísimo 
repertorio escultórico recuperado en la zona meridional, y baja, del foro de la ciu-
dad, han puesto de manifiesto la notable variedad –y sensacional calidad– de los 
mármoles con que éste tomó forma, mármoles que incluyen, principalmente, pie-
zas procedentes de Paros y de Luni-Carrara (Lámina E) al tiempo que placas de 
revestimiento recogidas en superficie en Los Bañales en los años 80 y 90 del siglo 
pasado dibujan un mapa de procedencia de marmora totalmente abierto, desde 

42	 Véanse los argumentos en Andreu, J.: 2018(b), 187-195.
43	 Para el Forau de la Tuta véase la bibliografía citada en nota 33. Para las ciuitates de los Iluberitani y de 

los Carenses se puede ver Andreu, J.: 2006, 212-213 y 216-218 respectivamente, con bibliografía, y para 
Santa Criz de Eslava, al menos el estudio de su foro cívico a cargo de Cebrián, R., Andreu, J., Romero, L., 
Mateo, Tx., y Delage, I.: 2020. Una de las cuestiones que, sin embargo, no se ha cerrado en estos años que 
han transcurrido desde la publicación de las Actas de las I Jornadas de estudio sobre las Cinco Villas ha 
sido el de la reducción toponímica de la ciudad romana de Los Bañales y de las otras ciudades romanas 
de la región. No parece haber dudas –tampoco toponímicas– de que Ejea de los Caballeros sea el solar 
de la antigua Segia (Ramírez Sádaba, J. L.: 2009, 139) y cada vez parece más probable –aunque falta cons-
tatación epigráfica– que la ciudad de Tarraca –la única ciuitas foederata de la Citerior peninsular– estuvo 
en Los Bañales de Uncastillo según hemos expuesto, con argumentos diversos en varios lugares (Andreu, 
J.: 2011, 30-33 y, especialmente, 2018(c)). Ignotos permanecen los topónimos latinos del Cabezo Ladrero 
de Sofuentes y de Campo Real/Fillera para la que, sin embargo, como se verá más adelante (véase nota 
63) se ha propuesto su identificación con la arsaos de los rótulos monetales prelatinos.

44	A ndreu, J.: 2011, 43-44.
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campán verde de Saint-Beat, en Aquitania, hasta marmor Luculleum o Docimium 
de Turquía –atestiguado éste también en Campo Real/Fillera– pasando por pór-
fido rojo o lumaquelas egipcias, marmor Charystium de la isla de Eubea, en Gre-
cia, o rosso y giallo antico de Grecia y el norte de África respectivamente45. De 
igual modo, en los últimos años, el material de los niveles de abandono de la 
ciudad de Los Bañales que quedaron depositados sobre el cardo oriental del barrio 
norte46 ha permitido atestiguar –al margen de algunos ornamenta muliebria y de 
fascina que reflejan el luxus de las féminas locales (Lámina G, 1 y 2)– la recepción 
de salazones del ámbito gaditano, de vino layetano y tarraconense, de cerámicas 
del ámbito transpirenaico y, por supuesto, de las producciones de los complejos 
de Tritium Magallum (Tricio, La Rioja) y Vareia (Logroño, La Rioja) que fueron, 
como es lógico, las que más activamente calaron en la zona como ya pusiera de 
manifiesto en su pionero trabajo sobre la Arqueología cincovillesa M. Beltrán 
Lloris, estudio incluido en las actas que aquí se actualizan47. Muy probablemente, 
esa vía dio salida –con seguridad para escala regional, aunque no deba descartarse 
una distribución de mayor calado– a una intensa producción de aceite y de vino, 
hoy residuales en la agricultura de la comarca, perfectamente probada por los 
torcularia que, en un número bastante generoso –especialmente en Campo Real/
Fillera– están, como los lagares de carácter rupestre, atestiguados en todas las 
ciuitates de la zona y sobre los que se detuvo no hace mucho Y. Peña48.   

La publicación, en 2011, como monográfico de la revista Caesaraugusta, de la 
Cátedra Galiay de la Institución Fernando el Católico, de un volumen íntegra-
mente dedicado a la ciudad romana de Los Bañales49 y la defensa, hasta la fecha, de 
dos tesis de doctorado, ambas en la Universidad de Navarra, sobre aspectos diver-
sos –cerámicos y arquitectónicos50– de la citada ciudad han contribuido no sólo 
a facilitar la generación de conocimiento histórico antes referida sino, también, a 
asegurar la presencia de las Cinco Villas de Aragón y, en particular, del yacimiento 
de Los Bañales, en el circuito científico al más alto nivel. Incluso cuestiones que 
habían marcado la historiografía tradicional respecto de nuestra región –como 
el fenómeno de los monumentos funerarios de las propiedades fundiarias de la 

45	 El mapa inicial de las procedencias, con los datos disponibles hasta 2011 puede verse en Lapuente, P., 
Royo, H., y García-Moreno, A.: 2011, 270 y 264-271 luego complementado por Andreu, J., Royo, H., 
Lapuente, P., y Brilli, M.: 2015, 19 y con las últimas novedades –incluido el pórfido rojo– en Andreu, J., y 
Larequi, J.: 2023. 

46	 Palencia, J., y Andreu, J.: en prensa y en Bernal, D., Andreu, J., y Castillo, J. J.: 2023
47	 Beltrán Lloris, M.: 1985, 34.
48	 Peña, Y.: 2011-2012, 148-149. Sobre las bases económicas del territorio a partir del paradigma de Los 

Bañales, debe verse Andreu, J., y Larequi, J.: 2023.
49	A ndreu, J. (ed.): 2011.
50	D elage, I.: 2021, aun inédita, y Romero, L.: 2023.
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elite51 (Lámina A)– ha conocido una revitalización bien con sistematizaciones 
y estudios que los han contextualizado en los deseos de auto-representación de 
aquélla52, bien con aplicaciones de técnicas geométricas de documentación patri-
monial53, bien con el inicio de excavaciones en algunos de los menos conocidos 
–como los trabajos recientemente iniciados en Sonavilla, en Castiliscar (Lámina 
A, 3)– o con el estudio, con excavaciones sistemáticas, de la necrópolis de Cabezo 
Ladrero de Sofuentes, demuestran54 o como lo hace, desde los meritorios trabajos 
de J. Beltrán Fortes55, la demarcación de esta zona como un área en que se difun-
dieron con notable éxito los monumenta sepulchralia en forma de altar con puluini 
que cuentan con ejemplares en San Jorge de Biota (Lámina A, 1) o las necrópolis 
urbanas de Cabezo Ladrero y de Campo Real/Fillera (Lámina B, 2 y 1).

Nuevas cuestiones sobre la Historia Antigua del territorio

A) La cuestión etnográfica paleohispánica (siglos IV-II a. C.)

Por la interpretación de un pasaje de Tito Livio alusivo a la relación entre 
Suessetanos y Jacetanos en el 195 a. C.56 y a otro referido a la toma de Corbio57 
por Roma diez años más tarde, la identificación entre los Suessetanos y el territo-
rio de las actuales Cinco Villas ha desempeñado un papel tremendamente iden-
titario en el imaginario cultural local –asunto sobre el que ya nos ocupamos en 
un trabajo anterior58– en parte porque ya en 1985, cuando G. Fatás valoraba la 
etnicidad paleohispánica de las Cinco Villas de Aragón afirmaba, a propósito de 
los nombres de los Segienses que comparecen en la turma Salluitana del Bronce 
de Áscoli (CIL I, 709) “(…) son, casi todos, ‘ibéricos’ (aunque con matizaciones 
que nos alejan de los conjuntos levantinos) y, dos de ellos, indoeuropeos. No hay 
ninguno vascoide”59. Sin embargo, en ese mismo volumen, F. Beltrán Lloris, en su 
análisis sobre las inscripciones del territorio ya señalaba la diversidad lingüística 
y étnica del área “reflejada en la onomástica (…) en la que tienen cabida indivi-
duos con nombres ibéricos, protovascos e indoeuropeos”60. Pues bien, en 2001 se 

51	Menéndez Pidal, J.: 1970 para el acotado funerario de los Atilios y García y Bellido, A.: 1962-
1963 para el constantiniano de La Sinagoga.

52	 Cancela, Mª L.: 2001, 106.
53	V alle, J. M., Pérez, P., Rodríguez Miranda, Á., Sánchez Velasco, J., D’Anna, Ch., Uceda, S., y Akizu, O.: 2016.
54	 Jordán, Á. A., y Barragán, I.: 2022.
55	 Beltrán Fortes, J.: 2004, 106-110.
56	L iv. 34, 20-21.
57	L iv. 39, 42.
58	A ndreu, J.: 2011, 26-27, nota 30.
59	 Fatás, G.: 1985, 14, en línea con lo que había escrito en 1978, 16-26.
60	 Beltrán Lloris, F.: 1985, 72.
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publicó uno de los artículos que, probablemente, haya resultado más influyente 
respecto de la cuestión de la etnicidad de la Comarca de Cinco Villas en época 
antigua. En él61, F. Beltrán Lloris demostraba que, muy probablemente, no había 
que conceder a los Jacetanos entidad étnica sino, tan sólo, cívica y que, a partir 
de eso, la vecindad de éstos con los Suessetanos –citada en el pasaje de Livio antes 
referido– hacía aconsejable ubicar a éstos en la Hoya de Huesca y, de ese modo, 
interpretar el área cincovillesa –en la que se acumulan una buena serie de antro-
pónimos vascónicos como Serhuhoris en Valpalmas (AE 1997, 934), Dusanharis 
en Sofuentes (ERZ 40) o Irurciradin en Sádaba (CIL II, 2976), entre otros ade-
más de varios de los testimonios onomásticos del Bronce de Áscoli– como área 
poblada –aunque no sólo– por vascones. Esto, además, encontraría refrendo en la 
intensa presencia en la circulación monetaria de la zona –muy notablemente en 
Los Bañales de Uncastillo– de las piezas batidas en los cuños de barskunes y, muy 
especialmente, de arsaos, una de esas cecas que, por determinados signos presentes 
en el signario de su leyenda, ha tomado fuerza en los últimos años como neta-
mente vascónica62 y que, verosímilmente, debió operar en el territorio comarcal, 
acaso en Campo Real/Fillera63 o en alguno de los oppida del entorno. Ese cambio 
de paradigma constituye, sin duda, una de las novedades más notables que la 
investigación sobre la etnografía prelatina de Aragón ha arrojado en este último 
tiempo si bien, como hemos dicho, ya apuntaban a ello algunas de las conclusio-
nes que vieron la luz en algunos de los trabajos de las I Jornadas de Estudios sobre 
las Cinco Villas de Aragón. Al margen de esa realidad etno-lingüística, como 
prueban los nombres –ibéricos, célticos y vascónicos– de los Segienses del Bronce 
de Áscoli y dijimos más arriba la zona no estuvo exclusivamente ocupada por 
Vascones sino que constituyó un extraordinario ejemplo de ese trifinium cultural 
que fue el Ebro Medio, aspecto éste que se ha ido subrayando oportunamente en 
las últimas décadas64. 

Lamentablemente, sin embargo –y al margen de que, hasta la fecha, no exista 
marcador material alguno del carácter vascónico del territorio, en casi todo, excep-
ción hecha de la onomástica y la amonedación, semejante en su cultura material 
a la que exhiben las áreas celtibérica e ibérica circundantes– la notable reestruc-
turación a la que Roma sometió los oppida de la Edad del Hierro II en los inicios 
de la época altoimperial y, de modo muy especial, coincidiendo con la apertura 
de la vía entre Caesar Augusta y el Pirineo gracias a la acción de uexillationes de la 
IV Macedonica, la VI Victrix y la X Gemina (CIL XVII-1, 162, 169 y 170, Lámina 
D, 2), son muy pocas las evidencias que nos han quedado de esa organización 

61	 Beltrán Lloris, F.: 2001, 68.
62	 Gorrochategui, J.: 2020, 741-742.
63	 Fernández Gómez, J.: 2009, 368-370.
64	 Fatás, G.: 1998.
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urbana incipiente pero consolidada de las poblaciones prelatinas. A este respecto, 
apenas se ha documentado un enterramiento infantil en los niveles inferiores 
de la penúltima terraza de El Pueyo de Los Bañales que, unido a la presencia de 
estructuras previas a la construcción del foro, asociadas a materiales antiguos65 en 
esa ciudad romana dan razón de ser a los materiales indígenas que, de arrastre de 
ladera, fueron en su día recogidos por Mª C. Aguarod en sus primeras aproxima-
ciones a la cerámica antigua de este yacimiento66. Es deseable, sin embargo, que 
los interesantes trabajos que F. J. Gutiérrez ha venido desarrollando en los últimos 
meses, en el cerro de Santa Ana de la localidad de Castejón de Valdejasa –toda-
vía inéditos–, puedan arrojar más luz respecto de este primer horizonte urbano 
del territorio cincovillés como ya lo hicieran, en los años ochenta, los estudios 
realizados sobre el enclave de Valdetaus, en Tauste67 sobre cuya relación con el 
poblamiento romano en la zona nos detuvimos no hace mucho68.

B) El desarrollo territorial del nouus status de Augusto: el despegue julio-clau-
dio (siglos I a. C.-1ª mitad del siglo I d. C.)

Por el contrario, tres procesos históricos que, en los años ochenta, apenas 
podían sólo intuirse cuando se hablaba de un “florecimiento de la comarca a 
partir del emperador Claudio y especialmente en la etapa flavia”69 no sólo han 
podido constatarse de forma decisiva a partir de los trabajos arqueológicos en el 
territorio sino que, además, podría decirse que, para algunos de ellos, las investi-
gaciones arqueológicas en la zona –y de modo particular las desarrolladas en Los 
Bañales de Uncastillo– han aportado bases estratigráficas solventes para aquéllos 
que conocemos, fundamentalmente, a partir de las fuentes literarias antiguas. 
Nos referimos al impacto del tercer viaje del emperador Augusto a la península 
ibérica70, a las consecuencias de la extensión del ius Latii uniuersae Hispaniae 
por Vespasiano71 y a las dificultades económicas y financieras que, conforme 
nos recuerda la Historia Augusta, sufrieron muchas comunidades de Occidente 
a partir de la muerte del emperador Marco Aurelio72 asuntos que, por otra parte, 
determinados trabajos ya del siglo XXI, han ido poniendo de manifiesto y han 
obligado a una revisión crítica de la documentación disponible73. El alcance del 

65	A ndreu, J.: 2011, 26-29.
66	A guarod, Mª C.: 1977. 
67	M agallón, Mª Á., y Lanzarote, P.: 2001.
68	A ndreu, J.: 2018(b), 170-174.
69	 Beltrán Lloris, M.: 1985, 34.
70	 Cass. Dio 54, 19, 1 y 54, 25, 1.
71	 Plin. NH. 3, 30.
72	 SHA. Marc. 23, 4.
73	 Por orden de alusión, Abascal, J. M.: 2006; Andreu, J.: 2004 y, al menos, Hernández Guerra, L.: 2005 aun-

que el planteamiento de partida de la cuestión correspondiera, en parte, a Alföldy, G.: 1998.
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primero y del último de los asuntos citados ha motivado, de hecho, la edición de 
dos volúmenes misceláneos de la Serie de Monografías de Los Bañales donde la 
problemática se ha refrendado con estudios relativos a esos mismos procesos en 
otros ámbitos de la Tarraconense, a los que remitimos para la adecuada contex-
tualización del fenómeno74. En las tres cuestiones, de hecho, podría decirse que la 
Comarca de Cinco Villas ha ofrecido evidencias locales que han podido ser eleva-
das a paradigmas de carácter territorial con validez general y con notable interés 
para nuestro conocimiento de la Historia Antigua peninsular.

Aunque, tradicionalmente, se había pensado que el esplendor del territorio 
habría correspondido, como se ha citado más arriba, a la época flavia, en las últi-
mas décadas –y de modo especial desde 2009, en que iniciamos nuestro trabajo 
en la ciudad romana de Los Bañales– se ha puesto de relieve que si bien la época 
flavia supuso la de promoción al estatuto municipal de, al menos –por cuanto 
que contamos con pruebas epigráficas fehacientes– dos comunidades urbanas del 
área, Segia –uno de cuyos ciues aparece adscrito a la Quirina tribus en una inscrip-
ción reutilizada en el puente de Asín (CIL II, 2981)– y Los Bañales –por estar 
inscritos en dicha tribu C. Atilius Genialis y L. Atilius Festus, abuelo y padre, res-
pectivamente, de Atilia Festa, la promotora del acotado funerario de los Atilii de 
Sádaba (CIL II, 2973, Lámina A, 2)– se desarrolló entre el 15/14 a. C. –fecha de 
la fundación de Caesar Augusta– y el 32/33 d. C. –fecha de un miliario de Sádaba, 
recientemente trasladado al Museo de Zaragoza y que podría haber pertenecido 
a la apertura en época tiberiana de un ramal de la Caesar Augusta-Beneharnum 
hacia Cara siguiendo la ruta hacia Pompelo marcada por el valle del río Aragón 
(CIL XVII-1, 149)75– el arco cronológico en el que se dejó sentir en la comarca el 
impacto de la instalación en el centro del valle de la colonia fundada por Augusto 
y de sus efectos sobre la organización territorial y explotación económica de los 
recursos del territorio76. 

Las evidencias en este sentido, de hecho, se han multiplicado notablemente 
en los últimos años y han puesto de manifiesto que la labor del ejército en la 
construcción de la red viaria que, entre los años 9 y 3 a. C., atestiguan los milia-
rios de la zona (CIL XVII-1, 162, 169 y 170) debió tener un calado extraordina-
riamente notable sino influyó también en ello desde luego la propia fundación 
de Caesar Augusta y las expectativas que –en muchas comunidades del nordeste 
peninsular– debió generar ese tercer viaje del emperador a la Tarraconense. Del 
año 12 a. C. parece debe ser el homenaje doble que, seguramente la propia ciu-

74	A ndreu, J. (ed.): 2017 y 2020.
75	 Sobre esta opción véase Galve, Mª P., Navarro, M., y Magallón, Mª Á.: 2005, 205.
76	 Sobre éstos con carácter general puede verse Beltrán Lloris, F.: 2016 y 2017. Para el impacto económico 

puede verse Larrañaga, K.: 2007 y, de forma detallada para la región que nos atañe, Andreu, J., y Larequi, 
J.: 2023. 
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dad de Los Bañales, tributó –quizás acompañado de una perdida honra al propio 
Augusto– a Cayo y a Lucio César (Lámina D, 3) y que se considera el programa 
epigráfico fundacional del foro de la ciudad77.  Eso implica, lógicamente, que 
para ese momento –como probaron los materiales cerámicos recogidos en el ate-
rrazamiento que generó la terraza arquitectónica sobre la que se edificó la plaza 
pública– el foro estaba ya construido pensando en que constituyera un escaparate 
de Romanidad hacia el fondo de la Val de Bañales, punto de paso de la vía Caesar 
Augusta-Beneharnum y con un esquema constructivo, extraordinariamente bien 
descrito por L. Romero, propio de los foros abiertos con porticus duplices de las 
primeras décadas del Principado. En ese contexto, también, y acaso porque la 
ciudad de Los Bañales pudo ser la que albergase a los destacamentos militares 
encargados de la construcción de la vía sin necesidad de pensar para dicho fin 
en un establecimiento castrense externo en la zona78, la legio IV Macedonica dotó 
a la ciudad de un sensacional sistema de traída de aguas como, a nuestro juicio 
inequívocamente, demuestra la colección epigráfica de marcas que ofrecen algu-
nos de los pilares de la sustructio del acueducto (HEp20, 645-652, Lámina D, 1) 
y, probablemente, en ese mismo contexto la ciudad quiso, desde una perspectiva 
netamente simbólica, marcar su impacto sobre el territorio no sólo con la cons-
trucción de un foro abierto hacia el sur sino, también, con la dignificación de la 
que fuera su fachada norte orientada, precisamente, hacia el pulmón económico 
de su territorium, que fue el valle del Riguel. Esa dignificación tomó forma en 
una sensacional muralla de aparejo almohadillado en opus quadratum que está 
siendo objeto de excavación en las últimas campañas de trabajo en Los Bañales. 
Ese sesgo militar inicial del despegue urbano de la ciudad de Los Bañales –habida 
cuenta de que los medios urbanos y los medios militares actuaron como los gran-
des catalizadores de la difusión del hábito epigráfico79– explicaría las primeras 
evidencias epigráficas de carácter privado de la zona como el epitafio de un pro-
bable I[uli]us Caluentius del Collado de Malvar de Castiliscar80 (Lámina C, 2)–, 
y también, las tres procedentes de Sofuentes, el sensacional dintel arquitectónico 
de Altus Dusanharis f(ilius) (ERZ 40), la estela con cabecera triangular del niño 
Astinus (CIL II, 2980) y, si efectivamente ha de fecharse en época julio-claudia81, 
el relieve con congeries armorum de C. Atilius Aquilus (CIL II, 2974), reutili-

77	 Sobre el ciclo, su significado y toda la bibliografía, véase Romero, L.: 2023.
78	 A favor de esta opción véase Andreu, J., y Larequi, J.: 2023, si bien Le Roux, P.: 2019, 145, se ha inclinado 

por buscar esos castra militares en algún punto entre Sádaba y Castiliscar que, desde luego, habiendo 
sido prospectados esos espacios, no parece deba hallarse en esa zona.

79	 Beltrán Lloris, F.: 2015.
80	A ndreu, J., y Serrano, P.: 2019.
81	 Jordán, Á. A., Andreu, J., y Bienes, J. J.: 2010, 207.
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zado en el torreón medieval de la localidad82. Es también bastante probable que 
la trama urbana extraordinariamente ortogonal que se desprende de la fotogra-
fía aérea y de los estudios geomagnéticos de la ciudad romana de Campo Real/
Fillera obedeciera a una planificación oficial del espacio para convertirlo en eje 
viario entre la Caesar Augusta-Beneharnum y la Iacca-Vareia83. También para esa 
época habían ya calado en las necrópolis urbanas y del territorio las costumbres 
rituales romanas como demuestran algunas cremaciones de la primera fase de la 
necrópolis de Cabezo Ladrero de Sofuentes adscribibles al cambio de Era84 o la 
osteotheca de El Regadío de Campo Real/Fillera, que tuvimos la oportunidad de 
estudiar y revisar hace algunos años y a la que convendría una datación julio-clau-
dia85. Verosímilmente, el eco que –con la instalación de una galería de retratos 
julio-claudios (Lámina E, 1) en el foro en los años inmediatamente posteriores a 
la triste muerte del César Germánico en el 19 d. C.86– tuvieron en Los Bañales las 
disposiciones oficiales recogidas en la tabula Siarensis (HEp5, 734) y en el senatus 
consultum de Cneo Calpurnio Pisón padre (CIL II2/5, 900) –dos documentos 
que, entre mediados de los años ochenta y mediados de los noventa del siglo XX 
revolucionaron nuestro conocimiento de la relación entre Roma y las comunida-
des hispanas87– y que solicitaban una exaltación de la imagen de Germánico en 
ciudades ilustres o em establecimientos de concentración militar podría ponerse 
en relación con esa indudable ligazón del territorio con el mundo castrense. La 
misma se pone también de relieve en el sensacional cursus honorum del que, hasta 
la fecha, podría considerarse el gran patronus de la ciudad romana de Los Bañales 
y uno de los varones probablemente mejor conectados –hasta donde sabemos– 
del territorio actualmente cincovillés en la etapa romana: Q. Sempronius Vitulus 
que dispuso en su testamento la colocación en el foro de la ciudad de un ciclo (AE 
2015, 656 y 657) –que acabó siendo triple gracias a la liberalidad de su liberto 
Aesopus (AE 2016, 819)– y que estaba dedicado a exaltar a Tiberio y, también, 
a perpetuar su propia memoria personal, conjunto, como sabemos por datación 
imperial erigido en el 31-32 d. C. (Lámina D, 4).

Efectivamente, como se ha destacado en un trabajo conjunto firmado no hace 
mucho entre Á. Ventura, L. Romero y quien escribe estas líneas88 –y en el con-
texto, también, del perfil que muestran los patroni hispanos de época augústea y 

82	 Al respecto de ese primer hábito epigráfico deben verse los trabajos de Jordán, Á. A.: 2009 y de Andreu, 
J.: 2021.

83	A ndreu, J., Jordán, Á. A., y Armendáriz, J.: 2010, 195.
84	 Jordán, Á. A., y Barragán, I.: 2022.
85	A ndreu, J., Jordán, Á. A., y Armendáriz, J.: 2010, 188-194, nº 3.
86	R omero, L., y Andreu, J.: 2018, 368-375.
87	 González, J.: 2020.
88	V entura, Á., Andreu, J., y Romero, L.: 2018. 
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julio-claudia89– la figura de Vítulo pone de relieve los lazos que, probablemente, 
ya su padre tuvo con los hombres de confianza del emperador Augusto en el 
marco de los segundo y tercer viaje del emperador a la península ibérica al tiempo 
que la condición del propio Vítulo de ser subpraefectus cohortis Germanorum evi-
dencia, claramente, su directa relación con el emperador Tiberio aspecto éste que 
demuestra que, apenas cuarenta años después de la integración –en su dimen-
sión territorial– de la zona que nos ocupa en la praxis político-administrativa 
romana, sus notables locales habían articulado una red de contactos edificada, 
seguramente, no sólo sobre su prestigio militar –indudable en el caso de Vítulo 
que había sido antes oficial de caballería del ala Tauriana– sino sobre una riqueza 
ligada a los recursos agropecuarios y estratégicos de un territorio que, para enton-
ces –a tenor de las evidencias arqueológicas y también de las epigráficas90– estaba 
ya plenamente puesto en explotación para la obtención de cereal, vino y aceite 
–éste, como se anotó más arriba, en gran medida, a juzgar por la concentración 
de lagares rupestres y de contrapesos de prensa de viga procedentes de las ciudades 
más septentrionales del territorio91– entre otros recursos, una variedad de produc-
tos que amplía notablemente el carácter casi monográficamente “triguero” que en 
las miradas a la comarca cincovillesa en los años 70 y 80 del siglo XX había sido 
el predominantemente mantenido por la historiografía92. Esa notable produc-
ción annonaria registrada para el territorio –con un total de seis instalaciones en 
Campo Real/Fillera y otras tantas, también, en Los Bañales93–, y que no se había 
puesto de relieve hasta la fecha, refuerza, si cabe, la conexión militar del mismo o, 
en cualquier caso, el interés estratégico que Roma, desde la fundación de Caesar 
Augusta, tuvo en la zona que resultó, como no podía ser de otro modo, absoluta-
mente permeable a los influjos de Roma más allá, incluso, de lo que las ciuitates 
en ella surgidas pudieran perdurar.

C) La maduración institucional y jurídica de la época flavia (2ª mitad del siglo 
I d. C.-1ª mitad del siglo II d. C.)

Tras una época esencial para el desarrollo monumental del territorio que 
aquí estudiamos, la comprendida entre los Principados de Augusto y la dinastía 
julio-claudia, con el aduentus al trono imperial de la primera dinastía de procla-
mación militar, la flavia, inaugurada por el sabino Vespasiano en el año 70 d. C. 

89	M elchor, E.: 2014.
90	 Para los datos arqueológicos, remitimos a la bibliografía que ofrece el trabajo de Andreu, J., y Larequi, J.: 

en prensa. Para el modelo social de explotación, con concentración de mano de obra esclava en el caso 
del territorium del Cabezo Ladrero de Sofuentes y con uilici de estatuto libertino en el de Los Bañales 
puede verse el estudio de Jordán, Á. A.: 2021.

91	 Para el escrutinio de los mismos véase Peña, Y.: 2011-2012 y Andreu, J., y Larequi, J.: 2023.
92	 Véase, especialmente, desde una singular óptica marxista propia de la época el trabajo de Beltrán Lloris, 

F.: 1976.
93	A ndreu, J., Jordán, Á. A., y Armendáriz, J.: 2019, 195.
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comenzó un periodo algunas de cuyas bases materiales y consecuencias jurídicas 
–poco conocidas en los años ochenta del siglo XX pese a la existencia de algunos 
trabajos pioneros sobre ella respecto de las provincias hispanas94– nuestra investi-
gación en la Comarca de Cinco Villas ha contribuido a esclarecer confirmando la 
sensacional oportunidad histórica que suponía acometer las excavaciones en una 
comunidad como Los Bañales que, a juzgar por la adscripción a la Quirina tribus 
de dos de sus más conocidos ciues, ya antes citados, debió alcanzar el estatuto 
jurídico privilegiado sólo en ese momento95 siendo hasta esa fecha una ciuitas 
stipendiaria o, en el mejor de los casos, como ya se ha dicho, la Tarraca foederata 
pliniana96. De hecho, en el Aragón romano, se conocía –y se conoce– muy bien el 
perfil de la ciudad de promoción augústea –con ejemplos extraordinarios como la 
propia Caesar Augusta97 o Bilbilis (Calatayud, Zaragoza)98– pero, con permiso de 
las excavaciones prolongadas durante más de veinte años en el municipium Labi-
tolosanum99, la plasmación material, urbanística, edilicia, de la categoría resul-
tante  de la extensión del Derecho Latino a Hispania por parte del emperador 
Vespasiano, inequívocamente referida por Plinio el Viejo –el municipium Lati-
num, aunque el asunto siga en discusión100– resultaba bastante obscura por más 
que, como indicó M. Beltrán Lloris en las actas de las jornadas cuya efeméride 
celebra este volumen101, se percibiera la notable intensidad de la época flavia en la 
zona a partir, exclusivamente, de las trazas de la cultura material.

Sin ánimo de exhaustividad, la investigación arqueológica en la comarca ha 
puesto de relieve la evidente conexión entre municipalización y monumentaliza-
ción. Así, en Los Bañales es flavia la fecha de construcción de las termas –cuya 
secuencia cronológica, también la de su abandono y, con él, el de la ciudad, fue 
magistralmente descrita hace casi medio siglo por A. Beltrán Martínez102– y, tam-
bién, la de la definitiva confirmación, como foro cerrado con acceso monumental 
desde el sur y con recintos cultuales en el pórtico occidental, de la plaza pública 
local103; en ese momento, también, se incrementa el afán auto-representativo y 
evergético de la elite local debiendo fecharse entre el 84 y el 100 d. C. los sensa-
cionales conjuntos epigráficos –y escultóricos– promovidos por los notables loca-

94	 Esencialmente, debe verse McElderry, R. K.: 1918 y Montenegro, Á.: 1975.
95	 Al respecto véase Andreu, J.: 2011, 38-39.
96	 Plin. NH. 3, 24.
97	 Beltrán Lloris, F.: 2007.
98	M artín-Bueno, M.: 1999.
99	M agallón, Mª Á., y Sillières, P.: 2013.
100	 Recientemente, se ha revisado íntegramente en Gordillo, D.: 2022.
101	 Beltrán Lloris, M.: 1985, 28 y 36.
102	 Beltrán Martínez, A.: 1977, 128-129.
103	  Romero, L.: 2023, 92-100.
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les M. Fabius Nouus y Porcia Fauentina (AE 2014, 701-705) y por Pompeia Paulla 
Pullatis f(ilia) (AE 2012, 781-784) acaso, por su onomástica, un buen ejemplo de 
las primeras ciudadanas romanas resultado de la adquisición, por su esposo, de la 
ciuitas Romana per honorem estipulada en los decretos flavios104 conjunto el pri-
mero, además, presidido por una sensacional estatua del emperador Domiciano 
en una variante de mármol Lunense de extraordina calidad105 (Lámina E, 3 y 4) y 
flanqueada ésta por estatuas de priuati, varones y féminas (Lámina E, 2) esquema 
éste que acerca el recinto, con su altar cilíndrico como sacrum sacrificial en el eje y 
con inscripción alusiva a la Victoria Augusti o Augustae (AE 2018, 1000, Lámina 
D, 5), a los ciclos propios de los augusteia de carácter dinástico106. Especialmente 
importante –también en el marco de un intenso debate mantenido desde la 
óptica de la Historia Antigua peninsular respecto de los instrumentos jurídicos de 
la Latinización promovida por Vespasiano en las Hispanias107– ha sido el hallazgo, 
procedente de un lugar indeterminado entre Castiliscar y Sofuentes, de una pla-
quita de bronce con inscripción inequívocamente alusiva a [Vesp]asian[---] (AE 
2018, 999) y que, por el formato y ductus de las letras, bien podría formar parte 
de una epistula –como las de Munigua (AE 1962, 147) o Sabora (CIL II2/5, 871)– 
dirigida por Vespasiano o alguno de sus hijos a alguna de las comunidades del 
territorio que aquí estudiamos108. El documento atestiguaría, casi como unicum 
en el nordeste peninsular, que esa época, de intensa relación entre la cancillería 
imperial y las comunidades locales, también tuvo su huella en el territorio que 
aquí estudiamos. El reciente hallazgo –en proceso de estudio– de un hermoso 
fragmento de forma 29 de sigillata Hispánica con retratos enfrentados de Vespa-
siano y de Tito procedente del complejo que se especializó en este tipo de ico-
nografía flavia de tipo celebrativo en el área tritiense riojana y que, hasta la fecha 
–junto con otros ejemplos de imagen imperial sobre cerámica que ha aportado la 
excavación de Los Bañales (Lámina F, 3)109–, constituye un unicum en la sigillata 
romana de Occidente (Lámina F, 4) subraya la importancia del periodo flavio 
para la península, para la propia ciudad de Tritium Magallum (Lámina F, 1 y 2) y, 
también, las múltiples sorpresas que las excavaciones de Los Bañales y los trabajos 
arqueológicos en la comarca nos seguirán deparando para el mejor conocimiento 
de esta auténtica aurea aetas del Principado –y de la Hispania– romanas que fue 
el periodo flavio y trajaneo110.

104	  Sobre el caso concreto y con la bibliografía de la editio princeps de ambos conjuntos epigráficos debe 
verse Andreu, J.: 2016(b) y, también, Navarro, M.: 2017, 762-766.

105	R omero, L., Andreu, J., y Gabaldón, M.: 2014.
106	  Andreu, J., y Romero, L.: 2018 y, también, antes, en Romero, L., y Andreu, J.: 2018, 366-368
107	 González, J.: 2001, al menos, aunque la controversia también se recogió en Andreu, J.: 2004, 227-238.
108	 La editio princeps de la pieza, hoy en colección particular, puede verse en Andreu, J.: 2017.
109	 Un balance, con la bibliografía, en Fuentes, J. L.: 2019.
110	S áenz, P.: 1997.
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D) Labentes ciuitates: las alteraciones de la época medio-imperial (2ª mitad 
del siglo II d. C.) y la transición hacia la tardoantigüedad (siglos III y IV d. C.)

En el contexto de esa materialidad de los municipios de promoción flavia, 
precisamente –como señalamos en los que, hasta la fecha, siguen siendo los tra-
bajos de referencia sobre Los Bañales de Uncastillo y sobre la romanización en 
la comarca111– desde la primera campaña de excavaciones en la ciudad romana 
comenzamos a percibir que la propuesta de abandono de la ciudad para el siglo 
III d. C. establecida por los contextos cerámicos atestiguados en las termas por 
A. Beltrán Martínez no sólo se confirmaba sino que, además, iba precedida de un 
violento episodio de regresión urbana que no se sospechaba –como no podía ser 
de otro modo al carecer de bases estratigráficas firmes– en los trabajos de los años 
70 y 80 del siglo XX. En ellos, de hecho, aunque se apuntaba un posible colapso 
de algunas uillae para el periodo de las invasiones franco-alamanas112, el sarcófago 
de Castiliscar (Lámina H, 3), las aras taurobólicas de Los Bañales (Lámina H, 2), 
Sos del Rey Católico y Farasdués y la uilla y monumento funerario de “La Sina-
goga” de Sádaba, se empleaban como indicios del esplendor o, al menos, vitalidad, 
del área en el periodo bajoimperial. Tres indicios materiales sobre los que, además, 
se han producido interesantes novedades en su caracterización tipológica, simbó-
lica y funcional, con los que cerraremos esta crónica de actualización que el lector 
podrá completar con la abundante bibliografía que se ofrece y que, sin duda, es 
una muestra de la dinamización de los estudios sobre la zona en los últimos años. 
Está claro que esos tres elementos materiales tan icónicos de la Arqueología cin-
covillesa deben fecharse hacia el siglo IV d. C. y evidencian el mantenimiento de 
una vitalidad del agro del territorio para el periodo tardoantiguo –sobre la que se 
ha trabajado notablemente en los últimos años en obras de caracterización global 
del fenómeno en Aragón113– que, en buena medida, ya permitían sospechar los 
miliarios de la vía Caesar Augusta-Beneharnum que tienen en ese momento un 
interesante repunte en cuanto al número de evidencias disponibles, especialmente 
en la parte norte del trazado de dicha ruta (CIL XVII-1, 171, 174-178 y 184) 
aspecto éste ya señalado por Mª Á. Magallón en su primera aproximación a la 
red viaria local114 y que los citados trabajos del equipo de I. Moreno volvieron a 
subrayar no hace mucho115. Es evidente, también, que esa vitalidad debe ponerse, 
probablemente, también en relación con una profunda reorganización del hábi-
tat rural en ese momento116 resultado, sin duda, de la que, nos parece, ha sido la 

111	A ndreu, J.: 2011, 45-49; 2018(b), 184 y 2022.
112	  Beltrán Lloris, M.: 1985, 31-32.
113	E scribano, Mª V., y Fatás, G.: 2001, 105-108.
114	M agallón, Mª Á.: 1985, 100.
115	M oreno, I.: 2009, 199-201.
116	A ndreu, J.: 2015(a).
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principal y más evidente aportación de la investigación arqueológica en Cinco 
Villas en los últimos quince años y que aporta el contrapunto a este afianzamiento 
tardío de lo rural: la constatación de una difícil crisis urbana medio-imperial que, 
a través del paradigma de Los Bañales, se ha hecho un hueco en la historiografía 
sobre la ciudad hispano-romana117 y ha dado razón a la poética afirmación de la 
historiografía romana clásica sobre el paso de una edad de oro a una de hierro y 
óxido inmediatamente después de la muerte del emperador Cómodo118. 

La cuestión ha centrado buena parte de nuestros trabajos de investigación del 
último lustro por lo que no procede ser aquí, de nuevo, prolijos en detalles pero 
sí, al menos, señalar que las transformaciones atestiguadas en el barrio domésti-
co-artesanal de la parte baja de la ciudad de Los Bañales, las fechas –con crono-
logías cerámicas bien ajustadas– del abandono y la iconoclastia de los programas 
escultóricos oficiales del espacio forense, la propia entrada en desuso del mismo o 
la instalación en éste de espacios artesanales y productivos –entre ellos el horno de 
una gran culina de carácter comercial, acaso de un pistrinum de panificación119–, 
el final de la custodia de las vías públicas urbanas, y, por supuesto, la datación 
radiocarbónica del cese de la afluentia aquarum a la ciudad y del inicio, por 
tanto, de la colmatación de la presa de Cubalmena en la que ésta arrancaba apun-
tan claramente a una intensa regresión en la ciudad coincidente con el periodo 
medio-imperial y que terminaría con el prácticamente completo abandono de la 
misma en la segunda mitad del siglo III d. C. bastante antes de que las primeras 
invasiones pudieran afectar al lugar. El asunto, que también fue referido para 
otras ciudades de la zona por la poesía erudita de época tardoantigua120 se puso de 
manifiesto en la primera campaña de excavaciones –centrada en una taberna de 
venta de artículos de hueso trabajado (Lámina G, 3)–, pero ha ido encontrando 
sucesivas confirmaciones estratigráficas con el paso de los años y el avance de los 
trabajos arqueológicos121. Mucho nos tememos que, cuando se avance en las exca-
vaciones de otros núcleos urbanos del territorio –como ya sucede y se constata en 
los vecinos de Santa Criz de Eslava (Navarra) o de la ciuitas de los Carenses (San-
tacara, Navarra)122– esa constatación permitirá trazar un modelo global de crisis 
urbana que habrá que conectar con las difíciles circunstancias atravesadas por 
el Imperio entre mediados del siglo II y la anarquía militar vivida en el siglo III  

117	 Para un buen estudio de casos, puede verse el volumen pionero de Andreu, J. (ed.): 2017 y, también, la 
bibliografía aportada en una utilísima síntesis sobre el periodo –grosso modo comprendido entre Marco 
Aurelio y Caracalla– en Noguera, J. M., Abascal, J. M., y Madrid, Mª J.: 2017, 161-168. 

118	 Cass. Dio 72, 36, 4.
119	A guarod, Mª C.: 2021, 136-137.
120	A uson. Ep. 26, 55.
121	 Véase, especialmente, Andreu, J.: 2011, 45-47 y el capítulo de evidencias en Andreu, J., y Delage, I.: 

2017 y en Andreu, J., Peñalver, T., y Delage, I.: 2020.
122	A ndreu, J.: 2019(b).
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d. C.123 de los que, sin embargo, los territoria rurales parece debieron beneficiarse 
al convertirse, a partir de ese momento, en el escenario auto-representativo de la 
elite local, volcada antes en un –como se ha visto– floreciente ámbito urbano. 
Así lo demostrarían la magnificencia –con aparato epigráfico y escultórico hoy 
perdido– del monumento de La Sinagoga de Sádaba y del establecimiento termal 
de su uilla aneja que, seguramente, articuló a su alrededor un pequeño fundus 
con necrópolis de sarcófagos de inhumación en el entorno inmediato124 o, por 
supuesto, el ya citado sarcófago de Castiliscar, objeto de revisiones iconográficas y 
materiales recientes125. Es obvio que, por los datos numismáticos y, también, por 
la presencia de estructuras taurobólicas –en el caso de Los Bañales– o de sarcó-
fagos a doble vertiente en necrópolis como la de Cabezo Ladrero126, los espacios 
urbanos, con una población ya residual, debieron mantener cierta ocupación, 
pero ésta debió ser marcadamente ruralizada como es propio, de hecho, de las 
zonas en que arraigaron este tipo de cultos mistéricos propios de la tardoantigüe-
dad127. Pudo ser, quizás, en ese momento, en que se procedió a la cristianización 
de las inscripciones del recinto de Pompeia Paulla si ésta no se produjo más tarde 
en la fase hispano-visigótica que, fuera ya de los tiempos antiguos y de los intere-
ses de esta actualización, dejó su huella en la fortificación de las últimas terrazas 
de El Pueyo de los Bañales, en algunos sensacionales materiales procedentes de la 
ciudad de Campo Real/Fillera128 o en el protagonismo adquirido por el enclave de 
San Román, en tierras de Biota129, un periodo éste que, como sucedería durante 
los siglos inmediatamente posteriores a la desarticulación del poder imperial, vol-
vería a poner en uso, a través de procesos de incastellamento visigóticos y emira-
les130, las posiciones elevadas que habían sido el origen de las ciudades romanas 
que articularon el territorio y convirtieron durante más de siete siglos a las tierras 
de Cinco Villas en un espacio clave en la articulación de la Hispania Citerior.

123	 Con toda la bibliografía, al menos Harper, K.: 2019.
124	A ndreu, J.: 2015(b), 140.
125	M ostalac, A.: 2001, 105-108 y Lapuente, P., Turi, B., Lazzarini, L., y Mostalac, A.: 1996. 
126	 Jordán, Á. A., Andreu, J., y Bienes, J. J.: 2010, 199.
127	M arco, F.: 1997, 316-317.
128	A ndreu, J., Armendáriz, J., Ozcáriz, P., García-Barberena, M., y Jordán, Á. A.: 2008, 89-91.
129	A ndreu, J., Luesma, R., y Jordán, Á. A.: 2011, 260-262. 
130	 Descritos, especialmente el segundo, en Vega, D., Jordán, Á. A., Muruzábal, J., y Orozco, V.: 2017 y 

Jordán, Á. A., Vega, D., Muruzábal, J., y Orozco, V.: 2016. Para uno de los materiales más representativos 
del conjunto, véase Lámina H, 4.
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El territorio actualmente cincovillés en el contexto del Valle Medio del Ebro y de la red 
viaria de época romana (Mapa: Óscar Ribote y Javier Andreu)
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Lámina A:  
Arquitectura funeraria. 1. Monumento sepulcral de San Jorge de Biota; 2. Acotado funerario de 

los Atilios de Sádaba; 3. Posible monumento funerario de Sonavilla, en Castiliscar  
(Montaje: Pablo Serrano Basterra)

Lámina B: 
Elementos decorativos funerarios: puluini para altares monumentales:  

1. Campo Real/Fillera; 2. Cabezo Ladrero  
(Montaje: Pablo Serrano Basterra)
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Lámina C: 
Evolución del hábito epigráfico funerario: visiones frontales de 1. Estela de Masclus, de Sofuentes; 

2. Estela de Calventius, de Castiliscar; 3. Estela de Octauia Gemella, de Los Bañales (AE 2015, 
655); 4. Estela de Lucretia, de Los Bañales (ERZ 51); 5. Cupa de Spes, de Uncastillo  

(AE 2008, 706) (Montaje: Pablo Serrano Basterra)

Lámina D: 
Epigrafía pública: 1. Pilarón del acueducto de Los Bañales con marca legionaria; 2. Miliario de 

Augusto, de Ejea de los Caballeros; 3. Pedestal de estatua escuestre a Lucio César, de Los Bañales; 
4. Pedestal a Tiberio, de Los Bañales; 5. Altar a la Victoria imperial, de Los Bañales 

(Montaje: Pablo Serrano Basterra)
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Lámina E: 
Estatuaria: 1. Retrato de Germánico; 2. Fragmento de togado de priuatus en mármol; 3. 

Thoracatus de Domiciano; 4. Detalle de coraza del thoracatus; 5. Mano de estatua imperial, todos 
del foro de Los Bañales (Montaje: Pablo Serrano Basterra)

Lámina F: 
Material cerámico de carácter doméstico: 1. Jarrita de sigillata Hispánica forma 20; 2. Cuenco de 

sigillata Hispánica, forma 37; 3. Ficha de juego con impronta de moneda de Marco Aurelio;  
4. Cuenco de sigillata, forma 29, con impronta de retratos flavios; 5. Cuenco de sigillata, forma 8, 

con grafito, de Los Bañales (Montaje: Pablo Serrano Basterra)

1 2 3

4

5

1

4 5

2 3



| 44

Javier Andreu Pintado

Lámina G: 
Otros materiales de carácter doméstico: 1. Collar de lunula con esmeralda; 2. Amuleto fálico 

en oro; 3. Silbato para ganado en hueso y agujas de hueso para cabello y costura; 4. Aplique de 
bronce en forma de tortuga (Montaje: Pablo Serrano Basterra)

Lámina H: 
Materiales de cronología tardoantigua (siglos III-IX d. C.):  1. Pondus staterae en bronce con 

Busto de Attis, de Cabezo Ladrero; 2. Bloque taurobólico, de Los Bañales, 3. Sarcófago cristiano, 
de Castiliscar; 4. Escápula emiral con esgrafiado de texto coránico, de Los Bañales  

(Montaje: Pablo Serrano Basterra)
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